
EL MUNDO / . JUEVES 3 DE NOVIEMBRE DE 2011 17

OPINIÓN IB

LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

LOS PUENTES constituyen una
buena metáfora de lo que es, al
menos en parte, la vida. Son, en
efecto, lugares de paso de un lugar
a otro –¡cómo si hubiera lugares
distintos!–, paisajes enajenados
del presente y subyugados por la
ilusión del tránsito y que, por ello
mismo, apenas sí se perciben
como tales, porque lo que nos
importa es atravesarlos rápido y
llegar, así, a donde queramos ir. O
eso pensamos. De hecho, lo
creemos firmemente.

Pero la realidad es muy terca y
nos demora, muy a menudo, en esos
mismos puentes, que quisiéramos
lanzaderas y se nos convierten en
holladeros sin principio ni fin; en
eternos pasillos suspendidos en el
aire y el tiempo, en el vacío, en la
bruma, en la solemne, pero
irrealizable, idea de conocer el más
allá y visitarlo y regresar como si
nada. O si todo.

Pero no hay idea que no repose
en alguna anécdota. Pasé la
semana pasada recorriendo el
Puente Carlos, de Praga, como si
allí toda la historia de Europa se
hubiera detenido, conmigo. Y así
era, porque así me lo pareció. Esta
semana, sin embargo, la he pasado
en Palma, varado de un modo
similar entre la quietud de todos
los Santos y de todos los muertos.
Había flores y mendigos –casi por
igual– en ambos sitios. Y la sombra
de todos los lugares visitados era la
misma que se quedaba quieta,
conmigo, cuando tocaba convertir
la liturgia del viaje en el simple
hecho de mirar alrededor y sonreír,
pese a todo.

Liturgia de
los puentes

SE DENOMINA pizzo en Sicilia a la obli-
gación impuesta por la Mafia a la clase
empresarial para que abone una cantidad
mensual a cambio de que la organización
garantice protección en el sentido más am-
plio del término. Se trata de una suerte de
impuesto revolucionario que se vuelve

contra quienes no lo pagan y que adopta
múltiples variantes. Desde el pago en me-
tálico al que media en especie. Pero tam-
bién se transforma en la imposición de
contrataciones de miembros de la organi-
zación en los negocios. O los particulares
ponen a sueldo a integrantes de la organi-
zación o dejan de recibir contratos públi-
cos, su seguridad se ve amenazada y pasan
a engrosar una lista negra que preludia la
ruina. Esto ha ocurrido y ocurre en el sur
de Italia y ha acontecido en Mallorca. Por-
que Unió Mallorquina, como asociación ilí-
cita que ha sido, importó durante los últi-
mos años esta práctica, que etimológica-
mente proviene de la denominación fari
vagnari pizzu. Esto es, mojar el pico.

La investigación judicial del extinto par-
tido político, más allá del cobro de comisio-
nes y del amaño de contratos, se está cen-
trando en la imposición de este peaje a las
grandes empresas de Baleares. Una prác-
tica que se asoma como una arista más de
lo que en realidad fue una banda travesti-
da de formación política. EL MUNDO des-
tapó esta conducta hace ya dos años y la
bautizó con una denominación mucho más
benévola, la de empleados fantasma, sin
conocer todavía la envergadura de esta
práctica. Gigantes de la obra pública, em-
presas de comunicación y publicidad, pro-
veedores de servicios informáticos, pro-
ductoras audiovisuales y, por supuesto, la
inmensa mayoría de organismos públicos
donde aterrizaban Maria Antònia Munar
y los suyos, pagaban religiosamente el
pizzo. Y precisamente por culpa del pizzo
cayó Munar, que intentó acabar con Nadal
al aflorar las colocaciones de quien fuera
su mano derecha para camuflar las suyas

propias. En este sentido el último escánda-
lo de Emaya no es más que una cara más
de esta derivada mallorquina del vergon-
zante peaje impuesto en el Mezzogiorno.
Sólo la ausencia de violencia física –que no
administrativa– ante el impago separa am-
bas conductas que han contribuido a en-
grosar las arcas de la banda.

La Comisión Antimafia cifra en 30.000
millones de euros al año las ganancias ob-
tenidas por la Cosa Nostra al año median-
te esta práctica y en 160 millones la recau-
dación registrada sólo en Palermo. En Ma-
llorca ya ronda la decena de millones de
euros la cantidad acreditada por los inves-
tigadores que ha sido reclamada a diver-
sos empresarios que se enfrentaban a la
disyuntiva de someterse o no volver a tra-
bajar para el Consell de Mallorca y el res-
to de organismos públicos bajo su control.
Tanto se propagó la exigencia y tantos
fueron los afectados que el panorama ju-
dicial de UM versa sobre todo en determi-
nar cuántas empresas fueron extorsiona-
das y cuántas entidades públicas fueron
saqueadas con trabajadores que nunca
iban a trabajar.

Con los principales protagonistas fuera
de juego y las arcas públicas incapaces de

satisfacer los pagos a los proveedores, el
insaciable pico de UM se antoja como un
gran problema en las cuentas de las Islas.
A falta de determinar el dinero sustraído
y de que no haya surgido una asociación
cívica como la italiana Addiopizzo (Adiós
al pizzo), su lema goza de plena vigencia
y confirma que un pueblo que se somete
a este tipo de prácticas no sólo es un pue-
blo ultrajado. Como resalta esta entidad el
peaje se lleva consigo «la dignidad» de
una clase empresarial a la que en Mallor-
ca le queda el consuelo de que en plena
desolación debe pagar intereses a los ban-
cos, impuestos cada vez más altos, pero
nunca más a UM.

El ‘pizzo’ de UM
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EL SOCIÓLOGO Tarabini, fraile antes
que cocinero, habla con sabiduría acer-
ca de la crisis y subraya, por si no lo sa-
bíamos, la gravedad de una crisis espe-
cial, que es la crisis de valores. No hay
día en que los medios de comunicación
dejen de llenar sus espacios informati-
vos con el tema de la crisis. Incluso la
campaña electoral que ahora comienza
en España centra sus discursos en la
crisis y los políticos se sacuden las pul-
gas y echan la culpa de tanta quiebra a
sus adversarios más directos. Vuelvo a
Tarabini y considero la gran verdad de
su discurso: la crisis de valores es más
grave que la crisis económica. Cinco mi-
llones de parados no aceptarán hoy un
sermón de vida eterna y de valores. Los
siete padrenuestros que rezó el alcalde
de Palma anteayer en los cementerios
de su municipio no caerán en saco roto,
pero que no le vayan a un ciudadano
arruinado y sin esperanzas de encon-
trar trabajo con un padrenuestro por
sus muertos. No obstante, rezar, pensar
en libertad, amar al prójimo, ser solida-
rio, no robar, no mentir y otros valores
son también otros caminos para solu-
cionar la crisis. Los caminos de Dios
son inescrutables.

Otros caminos
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«En la mayoría de
organismos donde
aterrizaban Munar y los
suyos se pagaba el ‘pizzo’»


